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PUBLICA.CION MZNSUA.L

DIRECTOR: HU f3ERTO DOMIKGUEZ LOPZZ

NÚM 25.

No se devuelven los originales
l1!

El Proyecto de Ley de Titulares Ú!j!j!lljNE!j!jB!Ji !BOIIOST!!>0

mostrado tenev la rnenov idea de lo que es gobevnav.

Con ese engendvo, que paveee mentira haga salido de la cabeza de

un sev humano, solo puede espevavse la eontinuaei6n de la buvla que de, sino que es fre<. uente la condición

los médicos uienen haciendo sin intervupei6n los analfabetos g eevviles, deficientísima de compañerps que

caciques que, antes, ahova luego g siempve, uienen g uendván, mofán-
'

se olvidan con harta faci]idad de

dose desde sus atvinehevamientos Pueblecinos, de cuantas leges hag, ]ps benefi(lps re(lbldps $ p )pdí

publicadas g de cuantas se puedan publieav. Por que el sistema gubev-
'

citar muchos e em os )ero me

namental español no ha l)aviado en lo más mínimo eon el adr)enimieato
c s e~ p l

de la Repúb]tea. Ha uaviado el régimen, pero como no han uaviado los ]imitaré a uno, precisamente por

hombves, la situaei6n continua igual que eon ei que ha sido dester vado. su índole periodística.

Hr>tes los caciques de los pueblos actuaban impunemente, pvotegidos pn e] seoundp anp de sig]o

Por los gobevnantes monávquieos a eugo seruieio se encontvaban. Hog, l
rlgla una ~reví ta ul (ena] (p

aquellos mismos eaeiques en unos sitios, u otvos peoves en otvos, aetuan

eon pevfeeta iibevtad de mouimientos, auxiliados g clefendidos por los ¡
sag"a

gobevnantes vepublieanos, o socialistas a eugo sevuieio tvabajan. De ahí ! tul'<res v libres, para constituír]os

que nos haga hecho una enovmidad de gracia esa nueua genialidad de en Asociación..-r. ]os poc<>s nír-

Podev lleuav al juzgado. Por conducto de los Gobernadores, a los Agul«a
¡

meros recibí carta de un sus< rip-
mlento~ TMposos Si el médico veelamante es eontvavio político del

tpr V médico titular de un )ueb]P-

Bobievno, ga puede espevar sentado que el poneio de su pvouincia lleve i

al juzgado al Aguntamiento de su pueblo.

De habev quevido sevuinos el Bobievno, o mejov dicho, de habev q me relataba Patetrcamente ]os

quer ido mantenevse por ahora, en per feeta neutralidad vespeeto a noso- disgustos y pérdidas que sufría

tvos, le bastaba eon habev obligado a los Fíguntamientos a respetav g con la competencia profesional de

cumPliv las disPosleiones dictadas en la éPoea de Palanca. Pnv ahova un practicante de la n)isma loca-

DesPués ga hubíévamos> lllsto lo que las elveuns
]ldad 'Qe admitía i ua]as

taneias aconsejaban.

l a, que a mitra lgua as m;ls a-

ratas que ]as de él, v que visitaba,
f o que no puede admitivse sin pvotesta, ni puede eompvenderse co-

mo es aplcludido pov al„unos, es, ese dispavatado g pernicioso pvogee-,
. a Y pbr b

to de heg que, ni meveee se pievda un solo momento en su discusión, ni
'

aprensión, porque un mé.dicp de

importa sea o no modificado, povque eon modificaciones o sin ellas, so- pueblo innlediato le guardaba ],(

lo representa un paso atvas en el camino que tan penosamente llena-
esl)a]da, dándo]e racet-.ls firmadas

mos andando esta pandilla de tontos a quienes se conoce eon el nombre
anco y extendien o as cer-

de Médicos titulaves.
; tificaciones.

gNo habvá en el Congveso ningún piadoso g eompvensiuo eompañe- I

vo que aconseje al Bobievno la vetivada de ese engendvoY. Al menos

pava euilav que ante el púb]teo pvofano, podamos apaveeev como obli- intolerable, escribí vibrant( 'ar-

gados a estar agradecidos... a quién en fovma tal nos pevjudiea. tícu]o dirigido al Colegio de 4]<'-

H lo cual no hag deveeho, -

! dicos, extrañando que este n<) hu-

H. Domínguez ~ biese atendido las reclamaciones

AÑO III. ALMAGRO, JULIO DE t932

PSSS/PSEESEl /g/E

Toda la corresponden<ia debe

, dirigirse al Director. Un año.... 3'00 pesetas.

Cuando duvante nuestva estancia en Madvid eon motiuo de la eele-

bvaeión de la Asamblea de Clases Sanitarias, leímos en un pevi6dieo la

noticia de que pv6ximamente dietavía el Bobierno una disposiei6n sobve

titulaves, no pudimos pov menos de sonveivnos todo lo soeavronamente

que el nottei6n exigía. Cuando a eontinuaeión vimos la puevil alegvía de

algunos candorosos eompañevos por el anuncio de la tal disposición,

nos dió lástima una uez más del cada día más desuentuvado Cuevpo, (stn

a]ma) de Tttutaves. l] cuando, lal fin! uimos publicado el pvogeeto de

K eg, tan anhelado pov los etevnos ilusos, nos dió aseo de sev médicos g

vabia de pevteneeev a un Cuevpo en el que hag tanto cándido, tanto

sevuil g tanto aduladov.

gQué eveevían los que batían palmas que podvía davnos un B<)bievno

absolutamente analfabeto en materia de Sanidad g asesovado además,

por quien las cuestiones sanitavias no le intevesan lo más mínimo, pov

tenev su atención eoneentvada al sevuieio exclusivo de los intereses

políticos del pavtido que ie ha elevado al inmeveeido puesto que oeupaV

Hace falta sev un iluso de euevpo entero pava espevav nada d nadie

teniendo en cuenta estas eiveunstaneias. Lj teniendo en cuenta además

ue ntngun gobevnanle de ]os que hog gnbier nan a España ha de

]:].caso del colega que devuelve

']:1 Huracán„después de haber

1
recibido durante años y gratuita-
mente otro periódico profesional
del misnlo propietario y de ser

defendido por este coll evidente

peligro de su seguridad y de sus

intereses, se presta a amargas re-

flexiones. Se concibe que una ab-

so]uta incompatibilidad de ideas

.,o un rozamiento personal, pudie-
ran disculpar la devolución, pero

recibir]e sin protesta y rechazar]e

cuando se habla de hacer efectivo

el pago de la suscripción ¡tres

pesetas anuales! — indica una im-

presionante ruindad.
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SILICATO DE ALUMINIO FISIOLOGICAMENTE PURO

PAR'EE PS P"-. YH~MA~

Aceite r)e !'ara.tina.

(segú» la F B. de la farmacia de A. üamir)

Vaselina liquida
Par afina liquida

Aguas ext:aordínariamer te gaseosas.
earbónieas. biearbonatado-sádicas,

ferrugi-*~osas, litínieo-fosfatadas, arsenieales. muy radioactivas y

~ de gran actividad catalizadora

TE%n 4)RABO, OFICIAL: Bel 25 de Junio al iÉI de Septiembre

TELEFONO : — : TELEGPAFO :
— : GIPU POSTAL

Situado a 'fó kilómetros, loor carretera, de la Estación de C I LI D A D P E A L

I W I %le '.W<.'lrr>W I.'M l kl';

É RAN HF'RVIDKHO=Enfermedades de la matriz y ovarios; flujos; esterilidad; histerismo;

metrorragias, salpingitis, eczemas; hemorroides, etc.

P'EQXJKÑO HKHVIDKRO=Lltilizadadas en bebida actúan enérgicamente en los diabéticos

~ninyendo considerablems;nte la glucosa, hasta hacerla desaparecer en infinidad de casos. Están tam-

indicadas en las dispepsias, gastralgias; enteritis, afecciones hepáticas, renales, estados catarrtales

rátorios, etc., etc

I W 1. C>l~>IX

$ADVlD, a. sus propietarios Francisco y Joaquín 7ariquiegui; l'i y Margall, ci, pral. Telé-

yy6cio.—En (:IUDAD REAL, g g p Q Q j Q p p, Alfonso X el Sabio, 4o (Frente a la Es-

)n, Teléfono z7t.—Médico director; D. Ricardo Villalón, Juan de Mena, t5, entresuelo,

Qy<]Q
—Teléfono, to73g.

~M~~4K"
ci'~~ ~~~w) ~p% wy «) (~ Aq r> (i) ili&e lé 's l+j<(+w cs'Ee) cs) c 'e i <s c. w c ~ a í3 e r3 n il .s/% cs>>t c) s'i cy)i

Desinfecta, neutraliza, cauteriza v protege al estómago

según Ias condiciones en que éste se encuentre al recibir-

lo. Cr n su uso cesan Ios dolores, los eruptos ácidos, Ios

sómitns, se re~rulariza la digestión y aumenta el apetito

INDICACIO'MES: — En todos Ios estados de hiperacidez

c. hipersecreción, y;-i. can de origen nervioso o depen-

dientes rie alguna lesión orgánica.

Dosis y modo de usarlo., Según indica ei prospecto que

acompaña a cada caja, salvo prescripción facultativa especial.

SI I.- 4 n. belladonado; 'para usar según prescripción facul-

vativa.

Racteroter~pia táctica y antisepsia intestinal.

Los papeles Yhornar están indicados en los desórdenes

rlastro-intestina!es con alteraciones de Ia flora intestinal.

En iss diarreas de los niños de pecho. que pueden evi-

tarse usándolos como preventivo.

En las enteritis aguda y crónica.

Fn Ia fiebre tifoidea.

En las alecciones cutáneas; dependientes de transtorno

Qastr o intestinales.

DOSIS: Tres o cuatro papeles al día; pudiendo tomarse

en dcsis mucho mayores. por carecer comple-

to de toxicidad.

indicado como insustituible en el tratnmienta de to-

das las infeeeiones producidas por el Éstaphiloeoeo

l-oríínculos, Antrax, Osteoi rielitis, Supuraciones

del oído, etc. etc.

Su aeei6n es superior a la de todos los trata

mientos hasta hori eonoeidos, incluso al de D'rigth „"

Bedroha por las -guto-uaeunas sensibilizadas.

A las pocas horas de usarse desaparece o dis-

minurie el dolor en los Forúneulos, Antrnx F~rist-

pela, ete.

De sabor agradable rl aromático.

DOSIS: Tres eueharadas al dia, antes del desariuno

comida rl cena (Para uar tar estns dosis, eansúlte

se eon el médico)

Aceite d l llgw!r) o !l@c;<lee)

(según la F. E. de la farmacia A. üamir!
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0ágina 4. EL HURACAN SANITARIO

de la víctima El compañero de-

nunciado, en vez de rectificar en

mi revista, lo hizo en un diario de

la capital y en términos tan inju-
riosos que me <)bligó a contestar

en la misma forma, pero teniendo

que invocar la ley de imprenta,
, porque el Director se resistía a in-

sertar mi comunicado. Fl Colegio
encarga a la Junta delegada del

partido, la formación de expe-

diente, pero la misión se cumple
con toda parcialidad y falta de éti-

ca, declarando digno al denun-

ciado, sin razonamiento de ningu-
na clase, con lo cual quedábamos
el denunciador y yo como calum- ~
niadores. No siendo posible pasar

por tal convencionalismo, dirigí al
'

Colegio una instancia en súplica
de que nombrase una Comisión

'

que depurase la verdad del asunto,

Impuesto que yo había entrado en él

con absoluta sinceridad y con el
'

deseo de favorecer la moral mé-

dica; y el Presidente, ecuánime,
discreto y diplomático, hizo ges-
tiones privadas y me comunicó

confidencial y amistosamente, que

lo denunciado por mi defendido

tenía un fondo de verdad sin ser

. la verdad exacta, puesto que quien i

admitía las igualas era el médico, ~

que para evitarse el trabajo de ir ~

diariamente a otro pueblo, utilizó

al practicante, reservéndose él pa- ¡

ra. para los casos graves, y agre-

gaba que había oonminado al com- i

petidor a que hiciese la visita por I

sí mismo o a que renunciara a las
~

igualas.

La llsociacitto oe Titotares tt los llletticos tlalalaoes

po 7

una y oficial la otra, según la con- .

vocatoria rezaba; pero que en rea- I

lidad fué solo una, puesto que el '

Comité cometió el desacierto de

aceptar, o quién sabe si preparar,

la presidencia de la, Asamblea li-
'

bre.

I.a inoportunidad e improce-
dencia de estas Asambleas la vie-

ron con toda claridad los catalanes

y con muy clara visión de la reali-

dad gestionaron su aplazamiento, ~
fundándose en la excepcional si- ~

tuación de Cataluña respecto al ~
problema político que tenía plan-
teado en las Cortes Constituyen-
tes. Al efecto, convocaron una

Asamblea en Barcelona, en la que

tomaron los acuerdos contenidos

en la certificación que, suscrita

por el compañero Canal, Secreta- i

rio de la junta de dicha provincia,
insertamos al final de este artícu-

ANGEL DE DIEGO

Puestas las cosas en su punto

quedó terminada la cuestión y

ahora es cuando viene la especial

psicología que distingue a ciertos

.i:ornpañeros. El titular defendido (

por mí y por el que experimenté
sendos disgustos, no llego' a pagar
el importe de Va suscripción. Un I

agradecido en toda regla.

La historieta tiene también un

epílogo. Algún tiempo después y

realizando campaña a favor de los

médicos libres y de los titulares

con menos de seis años de ejer-

cicio, recibí la adhesión del de-

nunciado en el caso anterior, por

estar incluído en mi defensa, con

lo que quedó confirmada la frase

del chulo de La Canción de la Lola:

«¡Cómo cambean los tiemposl ~

Desde el advenimiento de la

República, y con este la agudiza-
ción del latente problema catalán,
existe entre los titulares el recelo

de la actitud que pudieran adop-
tar los médicos de dicha región
respecto a la Asociación de estos

funcionarios titulares y de los res-

tantes compañeros de España. En

todas las Asambleas celebradas,

desde dicha fecha, se ha tratado

de inquirir, con muy poco tacto

y mucha extemporaneidad a jui-
cio nuestro, lo que los médicos

catalanes harían una vez aprobado
el Estatuto.

Fsta actitud de la Asociación, o

de sus directores, melor dicho, ha

determinado un estado de tiran-

tez entre los compañeros de cata-

luña y los de las restantes regio-
nes, de la que no cabía esperar

otra cosa que perjuicios positivos

para la Asociación, y de rechazo,

para el Cuerpo de titulares, y hasta

si se quiere, para la clase médica

en general. Y los perjuicios han

llegado, por desgracia, más rápida-
mente acaso de lo que hubiera

cabido esperar. 1Por qué? Por fal-

ta de tacto del Comité, por falta

de visión de la realidad y por fal-

ta de capacidad directiva.

Fl pasado mes de Enero se

convocaron, sin necesidad y sin

rtunidad dos Asambleas libre

lo para mejor comprensión de los

lectores, enviando al Comité Eje-
cutivo de la Asociación otra copia
exactamente igual a la que publi-
camos, con el ruego de que fuera

leída en la Asamblea extraordina-

ria convocada. El Comité en lugar
de dar lectura a dicha certifica-

ción, atendiendo al ruego de los

compañeros catalanes, c o m e tí o

con ellos dos imperdonables des-

atenciones: una, no dar lectura de

la certificación y otra, remover

una vez más,. can extemporanea-
mente como siempre, el asunto de

los compañeros catalanes, sin te-

ner en cuenta que estos, dadas las

excepcionales circunstancias polí-
ticas en que su región estaba co-

locada, y esté aún, era de supo-

ner, se encontrasen imposibilita-
dos para hablar de nada que pu-

diera rozar lo más mínimo el pro-

blema político catalán.

Pero aún hay más. Se celebró

la Asamblea, y en las informacio-

nes que de ella se hicieron, se Ch@o,
que, entre los acuerdos tomados,

figuran, el de que la función sani-

taria fuesen INDELEGABLE a las

regiones, haciendo constar la UNA-

I DAD DE CRITERIO DE

LOS CATALANES con este

acuerdo de la Asamblea, lo cual

ni era cierto, ni podía serlo, por

la poderosa razón de no haber

enviado representación a la Asam-

blea los compañeros de Cataluña.

Todo esto„molestó, como no

podía menos de suceder, a los

compañeros de la región Catalana

v fuera por esto o fuera por

otras razones, es lo cierto que han

constituido su Asociación regio-
nal. Pero no para separarse defini-

tiva y radicalmente de la Asocia-

ción Nacional ni de los compa-

ñeros del resto de Fspaña, sino

para seguir colaborando con el

mismo interés y acaso con más

eficacia que hasta aquí en la obra

de reconstrucción sanitaria nacio-

nal, como podemos probar, docu-

mentalmente, con exhibición a

quien lo desée, de carta suscrita

por uno de los compañeros más

destacados de la región y de los

que más intervención directa tie-

nen en el movimiento médico-so-
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cietario de España. Es decir, que,

lejos de haber adoptado los com-

pañeros de Cataluña una actitud

impenetrable o separatista, han de-

cidido seguir la orientación, que

desde un principio se dió a la

Asociación, constituyéndola con i

caracter federal o federable, por ~
lo que se concedió la mayor im-

portancia a las juntas provinciales,
dando al Comité atribuciones eje-
cutivas y no directivas. Vean co-

mo, de todo lo sucedido, y de lo

que pueda suceder, con .respecto
a la región catalana, solo tiene la

culpa la ineptitud del Comité

Ejecutivo, que con sus desaciertos

y falta de tacto ha enredado una

cuestión que llevada con tino se

hubiera desenvuelto con sencillez

encantadora.

Nosotros hubiéramos procedido
como en más de una ocasión he- .

mos manifestado, proponiendo en ¡

una Asamblea la reforma del Re-

glamento de la Asociación creando

un organismo más de los existen-

tes, cual es, la junta regional, con

obligación, como la distrital y pro-
~

vincial, de confeccionar su Regla-
mento interior y concediéndole

atribuciones expeciales en armonía

con la organización política de

carácter federativo que segura-
mente ha de tener España en fecha

próxima, según dispone la Cons-

titución. Hasta el momeirto de la

discusión de esta forma del Regla-
mento, nada absolutamente hubié-
ramos hablado del problema sani-

taf io catalán. Así lo expusimos a

aquellos compañeros, criterio que

aceptaron por parecerles un posi-
tivo acierto para la buena marcha

de los asuntos sanitarios regionales
y nacionales.

Y por hoy nada más del tan ma-

noseado pleito sanitario-catalán.

HUBERTo Dovrfxc:.u r:z

D. Alfredo Canal y Comas, Secretario

áe la Junta Provincial de la Asocia-

ción Nacional de Inspectores mun'ci-

pales de Sanidad

CERTIFICO: Que en la reunión de
esta Junta efectuada el próximo pa-
sado día 23 de los presentes se

aprobó por unanimidad la siguiente
Proposición:

Proposición. A la Junta provin-
cial. Momentos de real incertidumbre
en la adopción de actitudes para el,
actuar futuro de la clase médico

~Titular, son los actuales en una gran
parte de los coinpañeros de la Na- l

KL HLLRACAN SANITARIO

ción. Momentos de necesaria refle-
xión son aún más imperativos, al

tener en cuenta la responsabilidad
que puede contraerse, si en la adop-
ción de un camino después de la
enserranza que nos ha podido pro-

porcionar la acción societaria de
más de un lustro, para no hablar de

actuaciones que pertenecen á la his-

toria, no escojemos colectivamente
el más franco para la consecución y

logro de nuestras aspiraciones. Mo-
mentos en suma, que estas mismas

aspiraciones deben ser tamizadas

escrupolosamente frente a las reali-

dades politicas y sociales que nos ha

deparado el cambio de régimen na-

cional, si es que dicho cambio ha de

proporcionar al país el progreso y
bienestar que tan justificadamente
anhela y espera.

Por estas razones básicas que
hacen derivar el plano de nuestras

aspiraciones hacia un problema ex-

tenso e intenso de trabajo colectivo,
dispensador íínico de todos los ser-

vicios médicos y sanitarios del país,
formando un conjunto ;iniforme de
actuación social a medida que las
diversas actividades nacionales va-

yan tomando este esencial y progre-
sivo carácter, sobre fodo, en cuanto
al desarrollo de las fuentes de pro-
ducción y riqueza haga necesaria e

imperativa la socialización total de

trabajos y servicios; y la ecuani-
midad y justicia haga triunfal en-

trada en el pueblo y en los Poderes
publicos.

El que suscribe, impuesto de esta

profunda orientación y teniendo en

cuenta, además, la especialísima si-
tuación que ha planteado el hecho
de Cataluna y demás caracterizadas

regiones espanoias en la futura or-

ganización del Estado, en especial
mención de su aspecto social sanifa-

rio, tiene el honor de proponer a

esta Junta provincial la adopción de
los siguientes acuerdos: 1.'— Que
vista la convocaforia de Asamblea
extraordinaria de Representantes de
la Asociación nacional que ha circu-
lado el Comité ejecutivo para su

celebración en h4adrid el día 11 del

próximo mes de Dicíembre y en es-

pecial su Orden deI día referente a

las aspiraciones del Cuerpo, asunto

completa y extensamente debatido y
resuelto en la reciente Asamblea ce-

lebrada por la Asociación con la

publicación del Manifiesto a la opi-
nión y Poderes píiblicos; se abstenga
esta provincia de nombrar Repre-
sentante asistente a dicha Asamblea

por considerarla innecesaria y quizá
contraproducente a la consecución

de los iines y objetivos para los que
se han convocado. 2.~ — Que hallán-
dose todavía por resolver la futura
estructuración política del Estado,
dimanante de la extensión e inten-

sidad de organización de los futuros
Estatutos regionales, en especial el
de Cataluña en la parte que princi-
palmente nos interesa, o sea, el de la
Sanidad y Asistencia social del inte-

rior de la región, atribución del e-

gada ya por el Gobierno provisional
de Ia Repíiblica a nuestra Genera-

lidad; se pronuncie esta Junta por el

aplazamiento d e foda resolución
colectiva hasta el momento de la
formulación de la futura Ley general
orgánica de Sanidad, complementa-
ria del principio básico y funda-

Páigna 5

mental que tiene aprobado ya la
Asociación de que la Sanidad es

función primordial del Estado, la
cual ha de definir y perfectamente
delimitar las facultades de organiza-
ción de funciones y servicios, a tenor
de la estructura que las Cortes
Constituyentes de la Repíiblica se

sirvan dar al país.3.'— Que se comu-

niquen dichos anteriores acuerdos
al Comité ejecutivo de la Asociación,
rogándole atentamente sean leídos
en la Asamblea convocada, en aras

a la solidaridad y companerismo
bien probado en todas las épocas de
la vida de nuestra Asociación, así
como para justificar la solución de
continuidad en nuestra actuación
societaria del momento presente,
sean cuales fueren las limitaciones
que pueda ímplantar el futuro Esta-
tuto regional. 4.'— Quc se comq~

niquen asímismo dichos acuerdos a

las Juntas provinciales catalanas y
de Baleares, solicitando de ellas su

adhesión y convocándoles a una

reunión en comíin antes de la cele;
bración de la Asamblea. Y 5.'— fue
se remita especialmente una copia
de la totalidad de esta proposición a

'las Juntas provinciales vasco-nava-

rras y gallegas, para su conocimiento

y efectos.

Barcelona 23 de Nvbre. de 1931
Ei Secretario de ia Junta Provincial

ALFREOO CANAL

NOTA ADICIOMAk

Compuesto ya el procedente articulo
leemos en A B C los acuerdos tomados

por el Comité Ejecutivo en la sesión' ce-

lebrada el día 18 de junio y que no he-
mos de reproducir aquí por suponer sean

conocidos de todos los compañeros.
Pocos comentarios cabe poner a Io

acordado por el Comité, no obstante la

trascendencia que ello tiene, o puede te-

ner. Unicamente hemos de decir que lo

juzgamos una imperdonable ligereza, por
sustentar el criterio de que, la templanza
y la paciencia, son las cualidades qiie no

deben faltar jamás a quienes ostenten

cargos representativos de una colectivi„
dad, sea esta la que fuere.

Pero en fín, allá cada cual con su cri-
terio y su conciencia. Lo que sentimos

es, si esta ligereza del Comité pudiera
dar motivo a Ios compañeros catalanes
para rectificar su propósito de continuar

laborando, como asta aquí, en pro de la
Sanidad Nacional y en defensa de los in-

tereses del Cuerpo de Titulares.
En cuyo caso, si que nos había hecho

un flanco servicio, con sus vehemencias
C

nuestro Ejecutivo Comité.

H. D.
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EN PRO DE LOS COMPAÑEROS PERSEGLIIDOS

Vallina, Albiñana, Bolivar

No tengo relaciones de ninguna

especie con estos compañeros a

quienes ni de vista conozco. Tam-

poco participo de la ideología de

ninguno de ellos porque no soy

político y ellos lo son..Menos aún

apruebo sus procedimient<is por

ser todos extremistas, aunque ac-

tuando cada uno desde su especial

punto de vista. En el terreno en

que se encuentran colocados los

tres, los creo equivocados, más que

como ciudadanos como m<'.dicos,

si bien es cierto que, por lo que

se refiere al Dr. Albiñana, hay que

hacerle la justicia de reconocer que

ha procedido con el acierto de no

mezclar jamás a la medicina en sus

andanzas políticas, en tanto que

los otros han hecho la ofensa a la

profesión de utilizarla como ban-

dera de sus politiqueos.
Creo firmemente que no obra

con la debida nobleza ni con es-

quisitez profesional, el médico que

para captarse adeptos a su partido,

sea este de la derecha o de la iz-

quierda. comienza por col<.ocar su

honrosa profesión en medio del

arroyo; que colocarla en el arroyo

es, el hecho de comenzar a ejercer

a diestro y siniestro, gratuitamente
o por una denigrante limosna, con

perjuicio para la ciencia médica,

para sus compañeros de pr<)fesión

y lo que es más grave y más triste,

para los pobres pacientes a quie-

nes, por lo general, embauca o en-

gaña, aprovechándose de su incul-

tura y de su pobreza para cons-

truirse un pedestal político desde

el que poder después continuar

engañando y explotando a la Hu-

manidad, como lo hizo en un

principio con sus infelices y con-

fiados clientes.

Tanto como tiene de plausible

y laudatorio el acto de favorecer,

por humanitarismo, con nuestra

profesión, al enfermo desvalido,

tiene de execrable y denigrante el

de vender hipocrítamente un ser-

vicio profesional al necesitado con

la punible y perversa intención de

cobrarlo más adelant<;, hipotecando
~

~

su c<i»ciencia y explotando cobar-

demente su incultura. -Si tal pro-

ceder es ásqueroso, indigno y re-

pugnante en todas las profesiones,
lo es muchísimo más en la profe-
sión de médico, austera, digna y

humanitaria como no lo es nin-

guna otra.

Esta es la ventaja que, sobre los

otros dos compañeros, lleva, re-

pito, el Dr. Albiñana, que jamás

utilizó la profesión como bandera

política, ~ntes al contrario, tuvo la

gallardía, no obstante su filiación

derechista, de defender como Abo-

gado a aquel infortunado compa-

ñero, el Dr. Alegre, que acosado

por el caciquismo, se vió obligado
a disparar los tiros de su revólver

contra el Alcalde cacique que le

oprimía. Aunque la distancia que

de este compañero me separa es

inmensa, en relación, sobre todo,

a la pequeñísima de que estoy

separado de los otros, creo de

justicia hacer resaltar este hecho,

siquiera sea en honor a 3a honrosa

profesión que todos ostentamos.

Hechas estas ligeras disgresio-

nes, con el único fin de hacer más

diáfana mi espontaneaintervención
en asuntos que, acaso muchos

crean que no me importan nada,

quiero levantar mí voz, una vez

más, como médico, nada más que

como médico, en defensa de los

compañeros perseguidos. En tiem-

po oportuno, la levanté para pedir

la libertad del compañero Vallina.

Hoy lo hago, aun descontando

también el resultado negativo de

mi gestión, para pedir la de los

compañeros Albiñana y Bolivar,

lamentando en el alma que esta

iniciativa mía,no haya sido tomada

hace ya tiempo por todos los or-

ganismos representativos de la

clase, principalmente por el Con-

sejo general de Colegios médicos

y por la Asociación Nacional de

Titulares.

Albiñana y Bolívar, podrán ser

¡
unos equivocados, unos fanáticos,

unos ilusos, pero no son unos

malhechores. Ninguno de ellos ha

delinquido, como tampoco delin-

quió Vallina, cometiendo actos de

esos que denigran tanto al indi-

viduo como a la colectividad a que

pertenecen. jgué razones hay para

que en su defensa ne hayan actua-

do los organismos mencionados?

Ninguna, Deben hacerlo pues, rá-

pidamente, con energía, con deci-

sión, con interés. Porque defen-

derlos por los actos realizados, no

puede empañar en lo más mínimo

la honorabilidad ni el prestigio de

los organismos defensores; antes

al contrario; acaso sirviera su in-

tercesión para convencer a los

médicos de que, como ciudadanos,

pueden actuar y proceder como

les plazca, en sentido izquierdista
o derechista, pero en su actuación

profesional no pueden ni deben

figurar como rojos ni como ama-

rillos ni como negros. La albura

de su proceder y de su conciencia

debe destacar de todos los colores,

por ser el blanco el color que fi-

gura y figurará siempre, como

emblema de pulcritud y limpieza,
tanto en el aspecto físico como en

el terreno <noral.

De este modo se evitarán ver-

güenzas, como esa llamada que el

S. R. I. hace a los médicos que

califica de proletarios, olvidando

sin duda que lo somos todos, pre-

tendiendo que acudan como esqui-
roles a Villa de Don Fadrique, a

poner su ciencia y su profesión al

servicio de una determinada clase

social, actuando como caínes de

otros compañeros. Olvidan o des-

conocen los que tal cosa preten-

den, que la medicina no entiende

d<.. clases ni de política,por ser una

ciencia eminentemente humanita-

ria y social, amparadora con su

mar.to de toda la Humanidad. Esa

es la honrosa misión del médico,

a la que debe únicamente atenerse

imitando en este punto, la con-

ducta observada por cuantos com-

pañeros han seguido ese humani-

tario proceder, sea cual fuere el

criterio político que sustenten.

1Atenderá <-l Gobierno mi de-

manda> Lo dudo. 1Secundarán mi

petición los organismos represen-

tativos de la clase? Seguramente
no. Sin embargo, yo cumplo con

mi conciencia y con mi deber,

pidiendo la libertad de unos com-

ñeros que no han cometido otro

'

delito que el de sustentar y de-

fender valientemente, en uso de

un perfecto derecho, una determi-

nada ideología política.
Ni más' ni menos que hacían los

gobernantes actuales..... cuando

-no gobernaban.
Huberto Oomíngscez
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a pedir la destitución del Director

de Sanidad?

Si fué así, 1en virtud de qué de-

rephp-se.,asociaron a la petición?

!Como no fuera en virtud del de-

recho de tramposos!....
Si su delicadeza, que' es dé lo

ménos que puede considerárseles

en 'posesíón, les impidió sumarse

a'la mencionada déínanda,' récor-

dando 'su' morosidad fratricida,

1es creible que él.Presidente del'

Comité"' cometie'.ra 'la ligereza 'de

atribuirse la répresentactión
-

de

quienes'no se' la habíari 'conferidti

por impedírselo su calidad de' rno-

'

rosos?

Sería muy' 'conveniente aclarar
'-

estos extremos para convencerse'

de si; :como; el compañero Lesta

.

supone; existen' en-nuestro Cuerpo

ganguistas, que
- solo prétenderi"

aprovecharse del trabajo 'ijeno....

y del ngeno=- dznw0, Kiadimos'' nos-

otros

Y sería convenientísimo 'al pro-

pio tiempo, saber, si-el'Presidente

,actúa'por delegaciórt verdad de sus

represeritados o solo por. delega-
ción supuesta, sin tener en cuenta

las particulares circunstancias de
'

los,.Asociados respecfivop.

Porque-en ese caso....; no vemos
'

la wriedad del cargo.

SOPLOS SU~VISIMOS

la más perfecta más numerosa y
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es un caldo bacteriano extracto—estafilocócico de excelen-

tes resultados en el tratamiento local de las infecciones

debidas a aquellos,gérmenes.

FORMAS DE PREPARACION DEL

1VL~~

í-"n fvaseo» d. cien eent'.'Inetvos etIhiens.

t:n eaj~s de cine~~ g diez, ainoo!!as de '1/3 ',. e

-En fovma de pomada en tubos de estaño.

Depósitos en las Capitales de Provincia

LITERATURA Y MUESTRA S

Labox*atorio S E R V A
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El Presidente del Comité ejecu-
tivo de la Asociación de Titulares-

Inspectores, pidió hace poco tiem-

po la destitución del Director

General de Sanidad en nombre,

según afirmaba, de QUINCE MI I

TITULARES.

Posteriormente, el Secretario

de la referida Asociación ha dado

a conocer'desde la prensa la pre-
caria situación en que la Asocia-

ción se encuetitra, como conse-

cuencia, según-él, de la falta de

pago de las cuotas de asociado;

Y ante estos hechos se nos

ocurre preguntar, razonando:

;Ese gran número de compañe-
ros que no pagan, autorizaron al

Presidente del Comité Ejecutivo

Avenida Borbolla, 8 - S!!'" VILLA

.J

l

Hay quien cree que la razón que

el Jefe del Gobierno tuvo para no

ir a presidir la sesión de clausura

de la -Asamblea Sanitaria, fué, el

convencimiento pleno que adquirió
de que loíl sanitarios estábamos de-

cididos a unirnos, y que uria -vez

unidos representaríamos una fuerza

formidable.

Y para evitar esta unión, o per-.

turbarla al menos, pensó que e1

mejor camino a seguir,sería des-

preciarnos, ya que este desprecio
suscitaría discusiones, y las discu-

siones engendrarían las dudas, y

las dudas los recelos, y los recelos'

el desaliento, y el desaliento, la

desunión, y la desunión el aniqui'-'
lamiento de nuestra fuerza;.;.

Pero no.cpntó con la huéspeda:
Y la huéspeda en este caso es, que

la incomprensible desatención te-

nida con rosotros, 'ha despertado
nuestro ame r propio, herido en lo

más íntimo por' tan extraño y cen-

surable proceder y ha hecho el mi-

lagro de que, sin hablar ni consul-

tarnos siquiera, hayamos pensado
todos al unísono, haciendo cues-

tión de dignidad unirnos estrecha-'

mente..para contestar-así, enérgica
y virilmente, a la desatención de

que hemos sido objeto.-
Asi que bendita la hoia en que

yl Jefe del Gobierno se le ocurrió

la idea de tratarnos cpmo a urza
'

cuadrilla de despreciables rufianes.

Porque va a convencerse de que

no lo somos.

Se ufana el Sr. Cordero del po-

derío de sus huestes, . afirmando

que'la U.'G. T. tiene un millón de,
I

afiliados y óckocientos mil, el parti- „

do socialista.

!1No consideran los sanitarios

españoles estas ridículas jactancias
un serio motivo'-'para enrojecer
sus rostros de vergüenza?!

La organización política españo-

temible; ei la.U. G. T. con un zni-

llón <le afiliados, según' orgullosa
'

y pública manifestación de sus di-
'

rectores.

. ¡Y perísar'que:todos los sanita- '

rios unidos'superaríamos'cón mu-
'

cho esa cifra, sin más trabajo que

el que representa la pequeña mo-
:

lestia de llamar cada uno' a' nues-

tro lado nada más que: media doce-
'

na de'amigos', que los tiene'a cual-

quier hora el sanitario más hu-
'

milde!:

-Si quien dispone -de un ihillón'-''

de anatfabetos se jacta de su pode-
río y se erige en árbitro de Espa-

:'

ña; 1de qué podriamos jactamos y

en qué pudiéramos erigirnos otro
' '

millón de hombres de cultura~l'

1No os fijais en estos 'detalles,'

compañei'os?' 1Por qué,'én lugar-'de
'

discutir como los conejos de! cu-

ento, para perder tiempo, prest-

gio, bienestar y dignidad,
*

nó -

os

dais cuenta de nuestro valer y-po-

derío y contribuis, activa y rápi-
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damente a dejar sólidamente cons-

tituída nuestra organización, que

nos haría invencibles)

1No es tiempo aún~

Cuando a ese Diputado catalán

que, según parece, no tenía más

relieve ni más importancia que ser

poeta y no cortarse el pelo, le ra-

paron la melena, no se nos ocurrió

otra cosa que pensar en el Coro

de esquiladores de una preciosa
zarzuela y recordar aquello de,

«Ras, ras, ras,

Con un par de tijeras

y valor para cortar,

Menuda revolución,

Que se iba, en España a armar»

Y efectivamente, por poco si se

arma la gorda con el humorismo

de los improvisados y desconoci-

dos Fígaros del melenudo diputa-
do catalán.

!Quién había de decir a los au-

tores de aquella zarzuela que, an-

dando el tiempo, la música y la

letra de su obra habrían de tener

estado parlamentario en una Re-

pública de trabajadores de todas

clases.

Hasta de rasuramientos instan-

taneos.

ioué dramas!. ;iOh!!

También, cuando vimos enfren-

tarse a Lerrouw con el partido so-

cialista, pensamos en un personaje
de otra célebre zarzuela; pero al

ver la ridícula terminación del de-

bate, no pudimos por menos de

lamentar la inconsciente ofensa in-

ferida al infeliz Tarugo al pasar por

nuestra imaginación la idea de

compararlo con el ilustre jefe del

partido radical.

Porque aquel, al fín y al cabo,

era un hombre a quién la tragedia
de su amor, ultrajado y desecho,

le atragantaba las palabras.
Pero este........

i
Y que todavía confiemos los

médicos en los políticos!.......

RETAZO S

Igné es Federación Sanitaria?

«Caudal de generosidades» g sa-

erifieios, donde sus miembvos no

quieren benefieiavse eon las tviste-

zas de los demás, g se miran, no

como compañeros, sino r omo her-

manos, no guiándole otr os lemas

que la Ciencia, el Tvabajo, la Vir-

tud, el Altruismo g el Amor.

Federación Sanitar ia> obva de

un soñadnv, hombve de gvan eova-

zón, que puso a su sevuieio su uida,
salud g fortuna, dejándose, al lle-

uavla a la pváetiea. en los zavzales

del augusto camino su povuentv

tranquilidad g el bienestar de sus

hijos.

Ideal hevmoso g bello», ante el

cual se estvellavon pasiones g

odios, g centellean todauía uivtudes

entre todos sus afiliados.
ideal que eneievva doetvina tan

exeetsa, que eautiua los eer ebvos

g regeneva las almas de sus

adeptos.

j,Qué se ha hecho de aquel ideal.

de aquella abnegada doetvina, pvo-

metedova de amoves g lazos de

fraternidad'

<Qué homenaje se le rindió, ni

vinde en la actualidad, al hombve

eumbve, al poeta sanitavio, al mé-

dico que les dió uida g espívitu or-

gantzadovV

gSe ua a vepetiv una uez más la

fatídica encuesta del oluidoV

«Profesionales g Sanitarios» de

toda España, no oluidéis nunca el

nombre de «jesús Centeno» que to-

do lo puso, todo lo ofvend6 desin-

tevesadamente en holocausto de la

Sanidad g sus hevmanos, uíetimas

g u=jados pov el eaeiquismo ruval,

desalojando de sus madviguevas a

la nefasta clase de escribas g anu-

16 .a casta de los judas.

Pov nuestvo honov, cultura g dig.,
nidad, no debemos.oluidav el pvo-

i

totipo de todas las uirtudes, que

«todo» lo saevifieó pov los demás,

sin impor tarle sus inteveses, s6lo

puestos los ojos en la saluaeión de

España g vedentora dignifieaei6n
de la clase g sus pvestigios.

IK oov, Centeno, a tu figuva, g glo-
via a tu excelsa obva! Tu nombve

jamás se bovvavá de nuestvas men-

tes g será el novte de nuestvos

actos.

llw MEDICO RLIRAE.

(De la «Revista Médica», de Barcelona).

N. de ia D. Transcribimos estas líneas, por

considerarlas de oportunidad, habida cuenta

de los vientos que corren y del periódico
donde sc publicaron. En todas partes hay
excepciones honrosas.

jEtioa? jDeojjtologia? Mo. ! Fatalidad!

Uno de los hijos de! inolvidable Martín

Hurtado, se lamenta de ciertas especies

aventuradas, vertidas en la prensa por otro

compañero, referentes a deontología pro-

fesional, y que nosotros calificamos de

ética, seguramente con mayor acierto.

Sin perjuicio de tratar el asunto con

mayor extensión en un próximo articulo,

hemos de decir a los simpáticos1comba-

tientes? que están equivocados. Ni la

madre tontona, ni la vanidad, que todos

tenemos; ni la comadre oficiosa, que pa-

decemos todos; ni el esquirolismo, ni la

necesidad, ni el hambre misma, tienen la

más pequeña culpa de las grandes des-

dichas que a la clase aquejan y que todos

sufrimos en proporción más grande o más

pequeña,

La causa verdadera de todas nuestras

desgracias, es, que mas del noventa por

ciento de los enfermos a que asistimos se

curan solos, absolutamente solos, con

nuestra intervención y a pesar de nuestra

intervención, como hemos dicho muchas

veces. Esto hace que tanto la madre ton-

tona como el simplón novel, atribuyan

a la intervención cientifica la curación

de enfermedades que, acaso hubieran

terminado antes y mejor, y sobre todo,

más económicamente, de haber faltado

dicha intervención científica. Y esto hace

también que tengan razón infinidad de

comadres en sus descabelladas opiniones

respecto a la competencia científica que

reconocen a determinados galenos. De

igual manera que es esta la causa de que

muchisimas calamidades figuren en la ca-

tegoria de sabios. !Como no fuera por

habérseles curado solos infinidad de en-

fermos a quienes martirazaron..... buena

estaría su sabiduría!

Así que tranquilicense los colegas y

tengan la seguridad que mientras las en-

fermedades continuen curándose solas

no faltarán madres tontonas,colegas ilusos

esquiroles desgraciados y atrevidos in-

trusos que actuen de un modo más o

menos eficaz sobre los infortunados pa-

cientes que tengan la desgracia de caer

en manos de la ciencia... o de la igno-

rancia.

TIP. DEL ROSARIO. — ALNAQRC

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Huracán Sanitario, El. 1/7/1932.


